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Presentación Los cambios en el clima han ocurrido de forma natural, sin 
embargo, en la actualidad como consecuencia del uso 
del petróleo, el carbón y el gas natural, así como de la 
deforestación, se han acumulado en la atmósfera (la capa de 
aire que cubre el planeta y regula el clima), grandes cantidades 
de gases, como el dióxido de carbono o CO2 que generan un 
efecto invernadero, es decir un aumento en la temperatura en 
todo el mundo. 

Esto ocurre porque al talar los árboles se provoca la liberación 
del CO2 que estos retienen, lo cual acelera cambios en el 
clima global, generando olas de calor, sequias, inundaciones 
y deslizamientos, afectando la vida de millones de personas.

Es así como, en una estrategia de mitigación contra el cambio 
climático y en un esfuerzo conjunto contra la emisión de gases 
de efecto invernadero, como el dióxido de carbono, el Distrito 
de Manejo Integrado Bahía de Cispatá, La Balsa, Tinajones y 
sectores aledaños, la Corporación Autónoma de los Valles del 
Sinú y del San Jorge –CVS-, el Instituto de Investigaciones 
Marinas y Costeras “José Benito Vives de Andréis” –
INVEMAR- y la Fundación Omacha adelantan en conjunto con 
las comunidades de la bahía, el proyecto REDD+ Cispatá, La 
Balsa y Tinajones. 
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Esta iniciativa busca contribuir a estabilizar las concentraciones de dióxido de carbono en la atmósfera, a través de 
la restauración, conservación y uso sostenible del mayor ecosistema de manglar del departamento de Córdoba, 
evitando su tala y degradación, mediante la generación de beneficios a la comunidad.

Esta iniciativa, a su vez, hace parte del proyecto Diseño e Implementación del Subsistema Nacional de Áreas 
Marinas Protegidas de Colombia GEF SAMP, el cual busca desarrollar estrategias contra las amenazas a la 
biodiversidad marina colombiana, es financiada por el Fondo Mundial para el Medio Ambiente y liderada por 
el INVEMAR con la participación de entes nacionales e internacionales como la CVS, Parques Nacionales 
de Colombia, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (UNDP), The Nature Conservancy y 
Conservación Internacional.

En este proceso ha resultado esencial la participación activa de las comunidades locales, principalmente la 
comunidad de mangleros, quienes además de hacer uso sostenible del manglar, han asumido un rol protagónico 
en la conservación y restauración de este ecosistema.

Esta cartilla es una guía para los miembros de las comunidades que viven en estos hermosos litorales. En ella 
se explica la iniciativa REDD+ y algunas actividades desarrolladas en el marco del proyecto REDD+ Cispatá, 
La Balsa y Tinajones, cuyos actores principales son los mismos habitantes. Esperamos sea un material útil para 
todas las personas que conviven del manglar.

CVS, Fundación Omacha e Invemar
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La bahía de Cispatá, La Balsa y Tinajones

La bahía de Cispatá, La Balsa, Tinajones se ubica en el delta 
estuarino del río Sinú, en un área que comprende la zona rural 
de los municipios de San Antero, San Bernardo del Viento y 
Santa Cruz de Lorica en el departamento de Córdoba, en la costa 
Caribe colombiana. Comprende un área de 27.171 hectáreas 
que alberga ecosistemas de manglar, caños, ciénagas, áreas 
pantanosas y otros humedales, todos ellos dependientes de los 

cambios del caudal del río Sinú. La bahía se inunda durante los 
meses de invierno (de abril a noviembre), cuando el río se sale 
de su cauce, y se seca durante el verano (diciembre a marzo), lo 
cual genera cambios en la biodiversidad presente en el área a 
lo largo del año. Sin embargo, la dinámica natural del cauce del 
río ha sido modificada como consecuencia de la construcción y 
operación del embalse de URRÁ ubicado en el alto Sinú.
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Esta bahía fue declarada por la Corporación Autónoma 
Regional de los Valles del Sinú y del San Jorge –CVS- como 
Distrito de Manejo Integrado (DMI), debido a sus características 
biológicas, la alta capacidad del bosque de manglar para 
retener carbono y su importancia para las comunidades 
locales, constituyéndose en la primer área protegida de 
carácter regional y de influencia marina y costera. Con ello 
las autoridades ambientales buscan asegurar la conservación 
y uso y aprovechamiento sostenible de los ecosistemas y 
recursos naturales de este territorio.

En esta zona habita una población aproximada de once mil 
seiscientas personas que, junto con las comunidades de las 
cabeceras municipales de San Antero y San Bernardo del 
Viento, así como del corregimiento de Chiquí, Porvenir y Bijaito; 
hacen uso de los recursos del manglar y los ecosistemas 
cercanos, desarrollando actividades relacionadas con la cría 
de ganado, la agricultura, la pesca, el turismo y la extracción 
de madera.
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Fuente: CVS-INVEMAR 2010
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Manglares y mangleros
El manglar es un ecosistema que se encuentra en las zonas 
tropicales, en las áreas cercanas a las desembocaduras de 
los ríos en el mar, en donde se combinan las aguas dulces 
y las saladas. Así mismo, es uno de los ecosistemas más 
amenazados del mundo, a causa de la deforestación, la 
contaminación y los desastres naturales (Bolívar, 2014).

Colombia posee aproximadamente 312.000 hectáreas de 
manglar distribuidas en las costas Pacífica y Caribe, y en el 
archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina 
(Puentes y Bellon, s.f.) de las cuales 8.570,9 hectáreas se 
encuentran en la bahía de Cispatá, La Balsa, Tinajones, en el 
departamento de Córdoba.

El bosque de manglar está formado por diferentes árboles de 
mangle, que tienen la capacidad de tolerar la sal que contiene 
el agua del mar, crecer sobre suelos inestables y con poco 
oxígeno, y producir semillas flotantes que se dispersan al ser 
transportadas por el agua.
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El manglar es el hábitat de una gran diversidad de especies, 
es una barrera de protección contra las tormentas, proporciona 
maderas, peces, camarones y cangrejos a las comunidades 
y es capaz de capturar y almacenar grandes cantidades de 
carbono. Por ello, su conservación es una oportunidad para 
contrarrestar el calentamiento global.

En la Bahía de Cispatá, La Balsa y Tinajones existen 14 
asociaciones de mangleros, legalmente constituidas. Éstas 
operan de acuerdo al Plan de Manejo Integrado de la Bahía, 
y realizan la extracción de acuerdo a la zonificación del 
manglar a través del cual planifican la extracción de maderas 
de mangle de manera sostenible, así mismo, cuentan con 
licencias ambientales otorgadas por la autoridad ambiental 
para dicha actividad.

Las asociaciones se vinculan con iniciativas de conservación 
del ecosistema de manglar, ya que la conservación de este 
ecosistema es prioritaria para los asociados.
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Mangleros

La Bahía de Cispatá es el hogar de numerosas familias, en su 
mayoría afrodescendientes, cuyos ancestros se establecieron en 
el territorio y formaron comunidades libres. Allí también llegaron 
familias provenientes del interior del país, de departamentos 
como Antioquía y Boyacá, en busca de oportunidades.

Actualmente, en la bahía viven, a pesar del tiempo o de las 
dificultades; comunidades y prácticas diversas, vinculadas 
principalmente al uso de los recursos naturales. Una de 
estas es la comunidad de mangleros, quienes se dedican al 
aprovechamiento de maderas de mangle para su posterior uso 
en el consumo de leña, construcción de viviendas y postes para 
cercas.

Los mangleros han construido su vida en torno al ecosistema 
de manglar, a través de la extracción y venta de árboles de 
mangle. Son poseedores de amplios conocimientos en torno 
al funcionamiento de este ecosistema y de las especies de 
las cuales hacen uso, lo que a su vez les ha permitido suplir 
algunas de sus necesidades básicas.

Esta actividad es realizada principalmente por habitantes de 
las cabeceras municipales de San Antero y San Bernardo 
del Viento, así como de los corregimientos de Tinajones, 
El Paraíso, Chiquí, Caño Lobo, Caño Grande y Caño 
Sicará; quienes en la actualidad se organizan en múltiples 
asociaciones comunitarias.
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Extracción de las maderas de mangle 
La extracción de la madera se realiza con la previa solicitud de un comprador, con el ánimo de no talar más de lo 
necesario. Para ello los mangleros se organizan en grupos, quienes dotados de hacha y machete cortan los árboles en las 
zonas autorizadas para dicho fin, y posteriormente los transportan en una embarcación de madera, conocida como canoa. 
Rhizophora mangle, Conocarpus erecta y Laguncularia racemosa son las especies de mangle más utilizadas. 
Para la extracción de la madera se realiza el siguiente proceso:

dESCORTEZADO.

CARGUE Y TRANSPORTE DE LOS  
TRONCOS AL SITIO DE ACOPIO.

DESEMBARQUE Y ARREGLO DE 
LA MADERA EN caño Lobo.

Comercialización

PEDIDO POR PARTE 
DEL COMPRADOR.

SELECCÍON DE LAS ÁREAS 
DE EXTRACCIÓN.

SELECCIÓN DE 
LOS ARBOLES.

CORTE Y OPEADO DE LOS 
ARBOLES DIRIGIENDO SU CAIDA 

HACIA LA TROCHA.

APERTURA DE LA TROCHA PARA 
SACAR LOS PRODUCTOS DEL 

BOSQUE.
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Comunidades del manglar

Caimaneros

Los caimaneros son un grupo de personas conformado por 
antiguos cazadores de caimanes de la especie Crocodylus 
acutus , que decidieron aunar esfuerzos para conservar a 
este reptil, cuyas poblaciones se estaban dramáticamente 
disminuidas; ello a través de su reproducción en cautiverio y 
posterior liberación en el manglar.

En el futuro, el grupo espera adelantar un programa para el 
aprovechamiento sostenible de la especie. Este proyecto ha 
obtenido gran reconocimiento a nivel nacional, lo visitan 
turistas de todo el mundo y es liderado por ASOCAIMÁN.

Trabajadores del sector turístico

Múltiples familias de la bahía realizan diferentes actividades 
vinculadas al turismo, los principales atractivos son las playas, 

el estuario, el avistamiento de fauna y la cultura local. Sin 
embargo, la deforestación y la contaminación derivada de 
la construcción de complejos turísticos en áreas de manglar 
merecen atención, así como la capacitación en buenas 
prácticas ecoturísticas.
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Pescadores

La pesca representa una importante fuente de empleo y alimentación 
para las comunidades de la bahía. Alrededor de 650 pescadores 
artesanales realizan esta práctica en los caños y ciénagas del estuario 
de Cispatá y en parte del río Sinú. Se transportan en canoas impulsadas 
por velas y remos, y en ocasiones por motores fuera de borda.

Ellos extraen peces como el bocachico (Prochilodus magdalenae), la 
anchoa (Mugil incilis), el róbalo (Centopomus undecimalis) y la mojarra 
blanca (Euguerres plumieri); así como especies de moluscos como 
el chipi-chipi (Anomalocardia brasiliana) y de crustáceos, como el 
camarón tití (Xiphopenaeus kroyery) (CVS e INVEMAR, 2010).
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Acuicultores 

La acuicultura la realizan empresas camaroneras y grupos familiares de la comunidad que cultivan especies de camarón 
(Penaueus vannamei) y de peces como bocachico (Prochilodus magdalenae), tilapia (Oreochromis niloticus), róbalo 
(Centropomus undecimalis) y sábalo (Tarpon atlanticus) en estanques artesanales situados cerca del manglar, los 
cuales generan contaminación por vertimientos, tala, desvío y represamiento de cuerpos de agua (CVS e INVEMAR, 2010).
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El carbono y el cambio climático

La atmósfera es la capa de gases que cubre la Tierra, lo que 
comúnmente llamamos aire. En ésta se forman las nubes, la 
lluvia, las tormentas y los huracanes, entre otros fenómenos 
naturales. Además, está formada, a su vez, por varias capas 
que tienen nombres diferentes. La primera es la Troposfera 
que va desde el nivel del suelo hasta los 16 kilómetros de 
altura, y es la zona de la atmósfera en donde ocurre la vida.

Más arriba, están las capas llamadas: Estratosfera, Mesosfera, 
Termosfera y Exosfera, cada una con diferente grosor y 
composición. Una de ellas es la Estratosfera, donde hay una 
gran cantidad de gas llamado Ozono que forma la capa del 
mismo nombre y protege a los seres vivos de la radiación 
solar, un tipo de energía proveniente directamente del Sol.

La atmósfera se compone de tres elementos principales: 
nitrógeno, oxígeno y argón. En menor cantidad hay otros 
gases como el vapor de agua, el dióxido de carbono, el óxido 
nitroso, los compuestos clorofluorocarbonados, el metano y el 

ozono, así como de pequeñísimos fragmentos de polvo, humo, 
sal, bacterias, semillas y cenizas.

Algunos gases, como el CO2, el metano, el ozono y el óxido 
nitroso regulan el clima del planeta, al dejar escapar una 
parte del calor que acumula la atmósfera hacia el espacio 
exterior o reteniéndolo. Por ello, se les llama Gases de Efecto 
Invernadero. Este proceso natural y necesario para la vida 
se conoce como Efecto Invernadero. Sin éste, el planeta 
tendría una temperatura demasiado fría para cualquier ser vivo, 
alrededor de -18°C.

Sin embargo, la producción excesiva de CO2, que se genera 
al hacer uso de combustibles como la gasolina, el diesel, el 
carbón y el gas natural; emite cantidades demasiado grandes 
de carbono a la atmósfera. Tan grandes, que resultan peligrosas 
puesto que aumentan significativamente la temperatura del aire. 
Esto es lo que se conoce como Calentamiento Global.
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Seguido a ello, la deforestación es la segunda causa de liberación 
de dióxido de carbono a la atmósfera, ya que los árboles en pie 
contienen carbono, el cual es liberado cuando son talados.

El Calentamiento Global hace referencia, entonces, al aumento 
de la temperatura en todo el planeta. Esto significa que la 
temperatura de las corrientes de aire y agua de los océanos se 
han calentado. Este proceso ocurre todos los días, y lo vemos 
cuando se producen olas extremas de calor, sequías, así como 
en el derretimiento de los casquetes polares y las nieves de las 
montañas. Igualmente, en el aumento del nivel del mar y de 
los ríos, en los deslizamientos de tierra e inundaciones. Todo 
esto causa la muerte y desplazamiento de muchas personas y 
animales en todo el mundo.

Si no se enfrenta el cambio climático, los océanos se harán 
más ácidos, se reducirán los arrecifes de coral y otras especies 
marinas y costeras, como el manglar. Esto causará daños 
económicos, sociales y ambientales en todo el mundo.
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Estrategias de mitigación contra el cambio climático

Debido a la gravedad del cambio climático, los países 
industrializados junto con los países en vías de desarrollo 
acordaron cumplir el Protocolo de Kyoto, en el que se obligaron 
a reducir las emisiones de gases de efecto invernadero, ya 
que los países industrializados son los mayores emisores de 
dichos gases.

Para lograr cumplir esta meta, estos países pueden reducir 
las emisiones en su propio territorio o reducirlas con el apoyo 
de otros países. Esto dio origen al mercado regulado de 
carbono.

Este comercio se basa en la ejecución de proyectos que 
permitan reducir las emisiones de gases de efecto invernadero 
en el territorio de otros países. Aunque Colombia no está 
obligada a cumplir con la reducción de emisiones, sí participa 
de manera voluntaria, ayudando a otras naciones a lograr su 
compromiso a través de la captura de carbono en los bosques, 
a cambio de lo cual se recibe un pago.

El mercado voluntario de carbono busca contribuir, aunque no 
existan obligaciones a la reducción de emisiones. Para ello, 
los actores interesados: comunidades, empresas, autoridades 
ambientales, ONG, sociedad civil; se proponen reducir las 
emisiones de este gas a la atmósfera, aumentando la cantidad 
de carbono almacenado en los bosques, lo cual requiere 
mantener los árboles en pie, es decir, sin talarlos.

Estos proyectos contribuyen de manera voluntaria a mitigar 
el cambio climático por el bien de los ecosistemas y de la 
humanidad.
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Los proyectos REDD+

Los proyectos REDD+ buscan contribuir a la disminución 
de emisiones de CO2, evitando la deforestación, ya que, al 
mantener los árboles en pie, se logra mantener almacenado 
su carbono en las hojas, tallos, ramas y raíces. Al mantenerlo 
de esta forma, se evita que éste sea liberado a la atmósfera, 
contribuyendo así a mitigar el Cambio Climático, a la vez que 
se conservan estos ecosistemas y se propicia el uso sostenible 
de los mismos.

Además de las actividades asociadas a la reducción de las 
emisiones que genera la deforestación, un proyecto REDD+ 
también incluye el aumento de carbono almacenado, así 
como de los bosques que lo acumulan. Todas las actividades 
que hacen parte de un proyecto REDD+ generan beneficios 
sociales, ambientales y económicos a las comunidades que 
participan en cada proyecto.

Fuente: Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, 2015.

REDD+ es una sigla que consta de dos partes: REDD que 
significa Reducción de Emisiones por Deforestación y 
Degradación, y el signo “+” que indica Conservación, Manejo 
Sostenible de los Bosques y aumento de las Reservas de 
Carbono.

R 

E 

D 

D 

Reducción de 

Emisiones de gases
 de efectoinvernadero 

provenientes de la

 Deforestación y 

Degradación 
de bosques

Conservación, manejo 
sostenible de los bosques y 
aumento de las reservas de 

carbono.

+



El Proyecto REDD+ Cispatá, La Balsa y Tinajones

El proyecto REDD+ Cispatá, La Balsa y Tinajones busca 
aumentar el valor económico de los árboles de mangle, 
manteniéndolos en pie en lugar de ser talados.

Esto se logra a través de la estimación económica del carbono 
almacenado en los árboles de mangle de la bahía. De esta 
manera, se obtiene un valor por la cantidad de gas almacenado 
en todo el ecosistema, logrando de esta forma, y de acuerdo 
con lo establecido por los organismos internacionales para la 
mitigación del cambio climático; incorporar a la bahía en el 
mercado voluntario de carbono, lo que generaría beneficios 
económicos, sociales y ambientales a las comunidades 
vinculada a este ecosistema.

En el proyecto participan las asociaciones de mangleros 
que realizan un uso sostenible y planificado del manglar en 
la bahía. Son ellos quienes actúan como veedores de los 
aprovechamientos que se hace de este; contribuyendo de esta 
forma a la conservación de su biodiversidad y sus recursos.
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Es importante señalar que los manglares brindan beneficios a 
las comunidades de la Bahía de Cispatá, La Balsa y Tinajones, 
pues permite satisfacer algunas necesidades y obtener 
beneficios económicos a partir no solo de la extracción de 
productos maderables, sino también de productos pesqueros, 
de moluscos, crustáceos, colorantes vegetales, sal, miel, 
fibras e incluso productos medicinales.

A su vez, los manglares protegen las costas de la erosión, 
ofrecen refugio a la vida silvestre, son criaderos de peces, 
desintoxican el agua, acumulan nutrientes, disminuyen los 
impactos de las inundaciones, ofrecen vías para transporte y 
regulan el clima a nivel local (INVEMAR, 2015).

Sin embargo, estos ecosistemas están entre los bosques 
más amenazados a nivel mundial, puesto que, en los últimos 
35 años, el planeta ha perdido alrededor del 20% de los 
manglares a causa de la sobreexplotación, deforestación y mal 
uso de los recursos, liberando grandes cantidades de gases 
de efecto invernadero a la atmosfera. Además, se prevé que, 
de continuar esta tendencia, para el año 2100 ya no existirán 
manglares en el mundo (Bolívar, 2014).

En este sentido, el proyecto REDD+ se convierte en un 
instrumento clave para la disminución de los niveles de CO2 
en la atmósfera, a partir de la conservación y uso sostenible 
de los bosques de mangle, promoviendo su aprovechamiento 
racional, evitando su sobreexplotación e incentivando su 
crecimiento.
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La conservación del manglar y la mitigación frene al cambio climáticO

Los manglares ayudan a regular el clima, porque absorben 
y retienen cantidades importantes de carbono, gracias a que 
las hojas de estos árboles capturan este gas del aire, el cual 
es utilizado por las plantas para fabricar su propio alimento, 
crecer y liberar oxígeno puro a la atmósfera. En otras palabras, 
los mangles acumulan en sus tejidos el carbono que atrapan 
del aire.

Sin embargo, al talar el manglar se libera el carbono que se 
encontraba almacenado, a la vez que se pierde la capacidad 
de absorber el mismo del aire. Esto contribuye negativamente 
al aumento de la temperatura y al incremento del cambio 
climático. La tala es una actividad tan común en todo el mundo 
que se ha convertido en la segunda actividad que más genera 
emisiones de CO2, después del uso de combustibles como el 
petróleo, el carbón y el gas natural.



La conservación del manglar y la mitigación frene al cambio climáticO Actores involucrados en el proyecto REDD+ Cispatá, La Balsa y Tinajones

Organización 

Corporación Autónoma 
Regional de los Valles del Sinú 
y San Jorge “CVS” 
Instituto Nacional de 
Investigaciones Marinas y 
Costeras “INVEMAR” 

Fundación Omacha 

Asociaciones de mangleros 

Otras asociaciones
(caimaneros, pescadores) 

Funciones 

Administrar, supervisar y controlar los recursos naturales en 
el departamento de Córdoba. 
Investigar los recursos naturales de los litorales y 
ecosistemas marinos. 
Diseñar política de manejo para zonas costeras de 
Morrosquillo. 
Realizar investigaciones relacionadas con el monitoreo físico 
y biológico de la cuenca del río Sinú. 

Estudiar, investigar y conservar la fauna y los ecosistemas 
acuáticos y terrestres en Colombia. 

Realizar de forma planificada y sostenible la explotación del 
recurso maderable del manglar de la bahía. 

Realizar explotación del recurso pesquero de manera 
sostenible. Contribuir a la conservación del recurso pesquero. 
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Logros del Proyecto REDD+

En el marco del proyecto REDD+, las asociaciones de 
mangleros de la bahía de Cispatá, La Balsa y Tinajones han 
mejorado las condiciones del manglar, contribuyendo a su 
conservación a través de dos actividades principales:

Limpieza de los caños

Consiste en la apertura de canales en humedales y ciénagas. 
Para ello, los mangleros se abren camino entre los mangles y 
cavan una zanja en la tierra de un metro de ancho por 30 cm 
de hondo, utilizando palas, cobadores y palines.

Esta actividad permite el flujo del agua a través del ecosistema 
y el intercambio de nutrientes, evitando un aumento en la 
concentración de sal (hipersalinización), así como la muerte 
de los árboles de mangle y del manglar.

Mantenimiento de los caños

Consiste en la remoción, con machete, del material vegetal 
que crece sobre los caños y los cierra, manteniendo la calidad 
y el flujo del agua, permitiendo igualmente la movilidad de 
especies animales.
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Acciones para el futuro

Capacitación y fortalecimiento de las asociaciones: 
acompañar y fortalecer a las asociaciones de mangleros 
y las actividades que desarrollan, particularmente las de 
limpieza y mantenimiento de los caños, con el fin de que 
estas actividades cumplan con las condiciones técnicas y de 
seguridad necesarias.

Fomento del ecoturismo: capacitar a las comunidades para la 
prestación de servicios ecoturísticos, que permitan el uso no 
extractivo del manglar.

Fortalecimiento de la pesca en mar y caños: capacitar y 
promover la pesca artesanal, controlando el tamaño del ojo 
de malla, cumpliendo las vedas en los lugares estratégicos, 
y fortalecer la cadena de valor del pescado para la 
comercialización directa, sin intermediarios, generando 
mayores ganancias para los asociados.

Promoción de la agricultura y apicultura sostenible 
comunitaria: brindar asistencia técnica para el manejo de 
cultivos y buenas prácticas agrícolas y ambientales. Así como, 
promover el cultivo de abejas para la producción de miel y 
otros productos derivados.

Promoción de la acuicultura sostenible comunitaria: asistir 
técnicamente a los asociados en el manejo y cultivo de 
peces, haciendo énfasis en evitar desvíos y represamientos 
de cuerpos de agua. De igual forma, fortalecer la cadena de 
valor del producto para que la comercialización directa genere 
mayores ganancias para los asociados.
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